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Las que fueron.  
Las que somos.  

Las que vendrán.



BENDITAS SEAN LAS BRUJA

Antes de recitar esta bendición 
Busca un momento de quietud. Si lo deseas, enciende una vela 
y permite que su luz acompañe tus palabras. 

Recuerda a las mujeres que te precedieron, honra la sabiduría 
que hoy habita en ti y dedica una intención a quienes vendrán 
después. 

Lee esta bendición en voz alta, con conciencia y gratitud. Que 
cada palabra sea un acto de memoria, protección y esperanza.

Las que fueron.  
Las que somos.  
Las que vendrán.



BENDITAS SEAN LAS BRUJA

Antes de nosotras hubo otras. Mujeres que escucharon a la 
tierra, observaron las estrellas, conocieron las plantas y 
buscaron sabiduría en los misterios de la vida. Hoy honramos 
sus nombres, incluso aquellos que el tiempo ha borrado, y 
agradecemos las huellas que dejaron. 

Benditas sean las que enseñaron sin libros, las que 
transmitieron sus conocimientos en voz baja, las que guardaron 
semillas, remedios, relatos y secretos. Benditas sean las manos 
que cuidaron otras manos y las voces que mantuvieron viva la 
memoria. 

Honramos a quienes fueron perseguidas, acusadas, 
desterradas o condenadas por el miedo, la ignorancia y la 
intolerancia, a quienes no pudieron defender su nombre. Que 
su sufrimiento no sea olvidado. Que nadie vuelva a ser 
perseguido por sus creencias, sus conocimientos o su manera 
de pensar, mientras estos respeten la vida, la dignidad y la 
libertad de los demás.

Las que fueron. Las que somos. Las que vendrán.



Por quienes conservaron el conocimiento, por quienes lo 
compartieron y por quienes se atrevieron a cuestionar lo 
establecido, gracias por los caminos abiertos. Que sepamos 
honrar lo recibido sin renunciar a trazar nuestro propio destino. 

Benditas seamos las que hoy podemos estudiar, preguntar, 
investigar y practicar nuestros saberes. Las que consultamos las 
cartas, interpretamos los astros, trabajamos con las plantas y 
escuchamos nuestra intuición. Que ejerzamos nuestro 
conocimiento con libertad, responsabilidad y respeto. 

Que la Tierra sostenga nuestros pasos y dé firmeza a nuestras 
decisiones. Que el Agua limpie nuestras penas y nos enseñe a 
fluir sin perder nuestra esencia. Que el Fuego avive nuestro 
coraje y transmute aquello que ya no necesitamos. Que el Aire 
despeje nuestra mente y lleve nuestras palabras hacia donde 
deban ser escuchadas. 

Que ninguna envidia encuentre morada en nuestro espíritu. 
Que ninguna mentira nos aparte de nuestra verdad. Que 
ninguna amenaza nos robe la paz ni ningún miedo nos haga 
renunciar a nuestra voz. Que sepamos reconocer lo que nos 
hace daño, establecer nuestros límites y proteger aquello que 
amamos.



Que se abran las puertas que conduzcan a nuestro bienestar. 
Que tengamos sabiduría para distinguir una oportunidad de 
una distracción. Que nunca nos falten el sustento, el trabajo 
digno, la prosperidad ni las personas con quienes compartir 
nuestras bendiciones. Y que sepamos cerrar, sin culpa, las 
puertas que ya cumplieron su propósito. 

Benditas sean las que todavía no han llegado. Que encuentren 
un mundo donde no tengan que esconder sus creencias ni 
pedir permiso para aprender. Que reciban de nosotras 
conocimiento, libertad y senderos más seguros que los que 
encontramos. Que nuestro legado sea una puerta abierta, 
nunca una cadena. 

Benditas sean las que fueron, porque su memoria nos 
acompaña. Benditas seamos las que somos, porque nuestro 
presente también deja huella. Benditas sean las que vendrán, 
porque merecen heredar un mundo más libre. 

Que la sabiduría nos guíe, que la protección nos acompañe y 
que la prosperidad encuentre siempre un lugar en nuestros 
hogares. 

Así es y así será. Hecho está.


